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EN SUFRAGIO DE LAS ALMAS 

DE ¡LOS SBÑORES 

José Salafpanoa y Vivar 

MARQUESES DE PINARES 

Se celebrarán misas en la iglesia de Nuestra Señora de las Mercedes cada media ho 
ra, desde el alba hasta la una de la tarde del día de mañana, como igualmente se apli
carán por los mismos, todos los demás actos religiosos que en este día tengan lugar en 
la referida iglesia. 

Su hijo D. Luis Romero Salnz y demás familia, 
suplican á sus amigos asistan á algunos de estos cultos y rueguen á Dios por el eterno 
descanso de los finados, en lo que recibirán especial favor. 

Murcia 29 Marzo 1902. 
El Éxcmo. é Iltnio. Sr. Obispo de esta diócesis ha concedido 40 días de incíulgencias por 

cada acto religioso que se aplique por el alma de los fmados. 

EDICIÓN DE LA NOCHE 

Ei toquo ae Qioriai 
Ha sonado el toque de Gloria, pro

duciendo en ios espíritus inefable 
alegría. 

El Redentor del mundo, el que vi
mos por la calle de Amargura, sin 
fuerzas para llevar la cruz: el que 
subió al Calvario y sufrió muerte 
afrentosa por su inmenso amor á la 
humanidad; el que bajó al sepulcro 
sin que acompañaran su cadáver 
más que media docena de persona*», 
entre las quei figuraban su Madre y 
su discípulo más amado; el que fué 
pospuesto á Barrabás y perseguido 
y crucificado como un bandolero, 
revestido de todos los esplendores 
de la vida eterna ha abandonado la 
tumba. 

La resurrección ha coronado la 
obra de Jesús; tras el martirio ha 
venido el triunfo; tras la corona de 
espinas la diadema de soles y de es
trellas cuyos fulgores no se extin
guirán jamás. 

Cuantos en su alma encierran la 
llama bendita do la fé, imitando el 
fjemplo de aquellas santas mujeres 
y los primeros discípulos del Divino 
Maestro que fueroo á orar sobre su 
sepulcro, han visitado los Monumen
tos y arrodillados ante la imagen de 
Cristo muerto han rezado sus más 
puras oraciones. 

Después el espíritu se ha fortifica
do contemplando las escenas de la 
Pasión representadas en los Pasos 
del gran Salzillo y viendo el desfile 
del severo Entierro de Cristo. 

El toque de Gloria ha disipado 
con su alegre resonar las grandes 
tristezas de Jueves y Vieroes Santo 
y todo ha vuelto á la normalidad. 

Hoy escomo un paréntesis abier
to entre lo divino y lo humano: las 
fiestas religiosas han terminado, las 
profanas comenzarán mañana. 

Las primeras han revestido gran 
solemnidad y las ha favorecido un 
tiempo magnífico. 

Deseamos que las segundas resul
ten tan brillantes como siempre y 
dejen satisfechos á cuantos las pre"-
sencien. 

Y basta otro año, en que volva
mos á empezar. 
• La existencia es un círculo! Y 
menos mal cuando no es vicioso. 

"MAORÍP ALOIA 
Vn ttcñtot socialista ha enumerado las ren-

taias obtem<ías por el socialismo en todas par
tes y los movimientos de avance de la doctri
na y de las reivindicaciones obreras en el 
mundo. Que el desarrollo de estas cosas es 
importante lo hemos hecho notar ya en vanas 
ocasione», y, por lo mismo que afecta á tan 
ffrande número de hombres, merece que lo» 
periódicos no lo olviden, y que de vez en cuan
do, á lo menos, dediquen á la cuestión obrera 
atguno de sus trabajos. Por nuestra parte va
mos á responder hoy á este propósito. 

Supone «1 aludido escritor que de la federa
ción de I08 trabajadores 6 de la multitud de 

dado á los trabajadores el socialismo y procu-
rádoles esas ventajas. 

Para que viesen que no deben el pan que 
comen, el salario que cobran al sociahsmo ni 
á la Federación Internacional, sino que hay 
otra sociedad internacienal que fundó un obre
ro divino, Jesucristo, y propagaron doce obre
ros más, los apóstoles, y esa sociedad que se 
llama la Iglesia, tiene á su cuidado la tutela de 
la Justicia, y ampara á los humildes y anate
matiza á los poderosos qu« conculcan el dere
cho. 

Continuaremos otro dia. 
PEÑAFLOR 
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asociaciones formadas en sentido sociahsta 
puro, es decir, gubernamental y de tkden, s« 
deben, no solamente las ventajas privadas con 
las huelgas y las Sociedades y Cajas de resis
tencia en las diferentes locaUdades, sino ade
más las ventajas generales consignadas en las 
leyes de reformas sociales., 

Antes de examinar el valor de esta afirma
ción conviene advertir que entre los partidos 
socialistas surgió la misma división que entre 
los demás partidos radicales, empeñados en la 
conquista del poder, y la implantación de sus 
teorías. Consideraron unos que habiendo de 
luchar contra principios ó instituciones ampa
rados por las leyes era quimérico pensar en 
obtener la victoria sin apelar á otras, armas 
que las legales, y esto por dos razones, la pri
mera por que las leyes no darian los medios 
de derribarlas, la segunda por que aunque 
die.sen estos medios ellas, los poderes encar
gados de 8u aplicación las falsearían en cuan
to viesen ó sospechasen que su asistencia co
rría peligro, guiados por el instinto de la pro
pia conservación, muy natural á loe señores 
vivos. 

En virtud de este criterio hubo una extrema 
izquierda que se declaró anarquista y partida
ria de los hechos de fuerza, que han sido esos 
crímenes espantosos contra la autoridad en las 
distintas naciones. A consecuencia de esos crí
menes, los pueblos dictaron leyes especiales 
represivas del anarquismo, y éste, declarado 
en la teoría y en la práctica fuera de la ley, 
escondió sus ideas y su personalidad bajo dos 
nombres distintos que huelen ¡i filoRofia, para 
ver si con ese barniz y ese olor los dejaban 
circular los gobiernos que han declarado la 
inviolabilidad, y la impecabilidad de las ideas. 
Se llaman, pues, desde hace poco tiempo los 
anarquistas ácratas, vocablo nuevo que en 
resumidas cuentas viene á decir lo mismo que 
el antiguo, porque acracia y anarquía son dos 
conceptos iguales y de la misma lengua deri
vados. Se llaman, además, libertarios, término 
sonoro y expresivo que dá á entender ciue son 
partidarios de la libertad absoluta. 

Pero dejemos á los libertarios con su cfiber-
tarismo» y vamos á la otra rama, á la socialis
ta gubernamental. Concretándonos á España, 
vemos que el socialismo ha ido extendiéndose 
de un modo extraordinario en estos últimot» 
años, y adquiriendo prosélitos, y formando 
sociedades en casi todas las poblaciones donde 
habla oficios, industrias y obreros. No es esto 
decir que en todas partes haya penetrado la 
doctrina sociahsta, ni que sepan los obreros 
siquiera en qué consiste. A diferencia de to
das las teorías religiosas ó políticas, el socia
lismo no empieza descubriendo á los profanos 
el sancta sanetorum de sus principios, sino 
que comienza ganándolos con el cebo de los 
intereses materiale.s, exponiéndoles las conve
niencias de la asociación, predicando que 
esas asociaciones de defensa mutua no llevan 
bandera doctrinal ninguna, sino que pueden 
entrar en ellas hombres de todas las doctrinas 
y de todas las creencias, ya que el fin ostensi
ble y por lo menos el inmediato es un fin de 
justicia, pues es justo poner al obrero en con
diciones de luchar en el mercado de brazos es
tablecido por el liberalismo económico contra 
el poder y la avaricia del capital que niega al 
trabajo lo que es suyo. Conseguido esto, lo 
demás viene por añadidura y poco á poco. 

Además de esto, se les recuerda á los asocia
dos que eran socialistas los que fundaron la 
Asociación é hicieron la propaganda, que á 
ellos deben las huelgas organizadas, y los jor
nales aumentados, y las horas de trabajo dis
minuidas, y que obra suya, son, en sunia, to
das las ventajas obtenidas en favor del obrero, 
desde que éste comenzó á organizai^e y á bus
car su mejora, resistiendo y luchando. Y por 
eso hemos pretendido más de una vez desde 
estas columnas que era en los buenos, en los 
catóhcos una falta imperdonable no realizar 
determinadas iniciativas y abandonarles el 
campo social á los colectivistas y á la propa
ganda de Pablo Iglesias. Que debían los cató
licos haber hecho esas organizaciones que ha 

"MURCIA SARDINERA VI 

Ayer se puso á la venta «1 periódico que 
con este mismo título ha publicado nuestro 
amigo D. Francisco L. Lopeí, dedicado al 
graa festejo del Entierro de la Sardina. 

Figuran en él los retratos de los individuos 
de la Junta Sardinera, el cuadro de Meseguer 
<De Murcia al cielo» y otros grabados, y tra
bajos literarios de Sánchez Madrigal, Frutos 
Baeza, Perní, Blanco, Bautista Monserrat, Pa
to y Quintan», Fresneda, Campoy y Peña, 
Marín-Baldo, Gonzalo Cantó, Carrillo del Va
lle, Jara Carrillo, Martínez Albacete, Tolosa 
Hernández y otros. 

El periódico está bien presentado y se ven
de á 50 céntimos. 

De dicho periódico copiamos el siguiente ar
tículo: 

UN POCO DE PROSA 
Este articulejo... ó lo que sea, que escribo 

pensando en el Entierro de la Sardina j para 
cMurcia Sardinera», quisiera yo hacerlo con 
todas las de la ley. 

Me exphcaré. 
Quisiera escribirlo sobre una barra, en me

dio del mar, teniendo por tintero una concha, 
por pluma una espina y por papel una lámina 
de plata ó plateada. De plata sería mejor... 
¿Quién lo duda? 

La tinta había de ser de calamares y las 
arenillas de la misma playa en que ha nacido 
la Sardina que vamos á enterrar. 

Con eso y además con un poco de sal de To-
rrevieja ó de San Pedro del Pinatar, tengo la 
creencia de que me resultaría un artículo, sino 
de primera necesidad, por lo menos bastante 
agradable. 

Hasta los 
obligados á 
olor, color y 

verso de Segismundo en «La vida es sueño»: 
«¡Vive Dios que pude ser!» 

Y dicho esto, que ea cuanto se me ocurre 
decir, creo que lo más oportuno es irme á bus
car u» buen sitio para ver desfilar la fúnebre 
y fantástica comitiva, entre la lluvia de oro de 
los chisperos y las llamas de los hachones. 

Y como lo creo así, con el permiso de uste
des me retiro. 

Que talle otro. 
J . To losa H e r n á n d e z 

críticos más exigentes se verían 
confesar que mi trabajillo tenía 
sabor marítimo y yo obtendría 

un envidiable éxito literario sardinero. 
Ya sé que no puedo eacribirlo como deseo; 

pero no por eso me encojo. 
¡Encojerme yo! Si me encojiera, ¡cualquiera 

me iba á ver andar por esas calles! 
Tengo que llenar aquí un hueco, pues ya 

he dado mi palabra, y antes que faltar á ella 
sería capaz de escribir el periódico yo solo. 

No soy, y en buena hora lo diga, de los que 
se ahogan en un charco 

Tengo yo muchas agallas; lo que no es ala
barme ni mucho menos. 

Pero tiempo es ya de que entremos en ma
teria; basta, pues, de rodeos. 

Se trata, amigo lector, de que este año, como 
en otros anteriores, varios jóvenes y algunos 
que casi ya no lo son, se han propuesto echar 
á la calle el famoso y jamás bien ponderado 
Entierro de la Sardina. 

Y que lo sacarán y quedarán á más altura 
que la Torre de la Catedral, es tan cierto como 
ios y dos son cuatro... si la aritmética no 
miente. 

Yo estoy ya viendo los balcones, los terra
dos y las calles atestados do gente, entre la 
que se admiran hermosos rostros de graciosas 
mujeres de quince á veinte años; y contemplo 
el desfile de las artísticas carrozas, envueltas 
entre la lluvia de oro de los chisperos y las lla
mas de los hachones; y escucho los acentos de 
las músicas, confundidos con el resonar de 
yunques y el ruidoso buUir de los patos y de 
los enanos; y participo del asombro general 
ante tanta luz, tantos vistosos trajes, tanto in
genio y tan buen gusto, que hacen del origi-
nalísimo Entierro de la Sardina uno de los 
festejos mas atractivos que han imaginado los 
horabres. 

Este año tendrá el Entierro una nota de que 
han carecido los anteriores; tendrá un periódi
co dedicado á él exclusivamente, en el que fi
gurarán trabajos literarios de distinguidos es
critores (yo no entro en la lista) y los retratos 
de los individuos de la Junta Sardinera. 

Esto es una prueba más de que todo pro
gresa. 

I:ia Junta es digna del mayor aplauso y yo 
se lo envío con gusto desde aquí, porque ha 
sabido vencer todas las dificultades que se opo
nían á que este año se celebrara la tradicional 
ceremonia del Entierro. 

Verdad es que en la opinión han encontra
do eco sus propósitos y que el pueblo murcia
no los ha secundado gallardamente. 

Habrá, pues, Entierro; la Sardina recibirá 
profana sepultura con toda la pompa (y no de 
agua) que el caso requiere; y cuantos han con
tribuido al mayor esplendor de la fiesta, eipe-
Vjmentarán una gratísima satisfacción al ver 
que este año ha podido celebrarse, á pesar de 
que se c»nsideraba por muchos más muerta 
que la misma reina de los mares. 

La Junta Sardinera bien puede repetir el 

Olí: TO«Oíí4 
Mucha lúa, muchos colores, 

mantillas á la cabeza 
que prenden rojos claveles 
y flores de las más bellas. 
Ricos vestidos de encajes 
que á trozos cubren la seda 
y mujeres más hermosas 
que el so) que luce en la «sfera. 
Trajes cortos de oro purft 
cuajados de lentejuelas 
y la coleta peinaáa 
bajo la negra montera. 
Donde miran nuestros ojos 
la alegría se refleja; 
todos, todos los mortales 
tienen la cara de fiesta. 
¿Qué pasaV De la corrida 
ya la hora se halla cerca 
y vá la gente á la plaza 
para admirar las proe/.as 
de valientes lidiadores 
ante las astadas fieras. 
Límites á la alegría 
no hay quien ponérselos pueda, 
que la fiesta de los toros 
esa nota lleva impresa 
y es quitar esa costumbre 
como dejar á la tierra 
sin ñores que den fragancia, 
sin sol, sin luna y estrellas 
que á torrentes luz y vida 
constantemente nos prestan... 
Se oyen músicas alegres, 
los diestros cruzan la arena 
entre frenéticas pftlmas 
de los que la plaza llenan; 
el percal se toma al punto 
y las capas de oro y seda 
lucen como colgaduras 
delante de alguna bella. 
Suenan clarín y tirábales, 
á la fiera se dá suelta 
y dá comienzo la hdia 
en donde con gran destreza 
el diestro la acometida 
burla de la astada fiera. 
Se escuchan gritos y aplausos 
de los que la lidípresencian, 
y entre las alternativas 
que en la lidia se presentan, 
vá transcurriendo la tarde 
y terminando la fiesta. 
Y después, cuando del sol 
ya los rayos no calientan, 
deja el público la plaza 
y alegre el desfile empieza; 
y en las relucientes joyas 
que las mujeres ostentan, 
y en los trajes de los diestros, 
de oro puro y rica seda, 
los últimos resplandores 
de la tarde se refiejan... 

F. GAMPOY Pfi«A. 

INAÜGURACroN D E ' O N A SALA DE ARMAS 

La constante labor de propaganda de uu 
grupo de personas distinguidas, entusiastas 
de la esgrima, tendrá mañana domingo su 
merecido triunfo, en el solemne acto de inau
guración de la nueva Sala de Armas del gran 
Casino murciano. 

La Junta directiva de ese Centro, no ha re
parado en sacrificios para dotarlo de todas las 
condiciones apetecibles, mereciendo los dig
nos señores que la componen el agradecimien
to de la sociedad y aún de Murcia entera, 
pues Murcia podrá enorgullecerse de tener 
una de las mejores Salas de Armas de la pe
nínsula, sino la mejor. 

Ocupa este local parte de la primitiva Sala 
y lo que fué gabinete de leetura, teniendo su 
acceso por el pasage principal. 

La magnífica biblioteca y esta sala aparecen 
en todo el lado izquierdo de dicho pasage, co
mo si al proyectar las grandes refonnas del 
Casino, kubiera presidido, la idea de reunir en 
un mismo pabellón, lo único de verdadera uti
lidad que en aquel existe. 

Es un salón en planta baja sobre sótanos, 
(dedicados éstos á almacenes), midiendo 10 
metros 60 centímetros de longitud por l'\b 
metros de anchura, término medio, pues por 
exigencias de la distribución, hállase dividida 
su longitud en dos anchuras diferentes que se 
acusan por fuertes pilastrones, ocupando por 
tanto una superficie de 118 metros 69 decíme
tros cuadrados. Su altura es de 5-65 metros, 
lo quo le permite contar con una capacidad de 
670 metros y 598 deúímetros cúbicos. 

La luz y ventilación son completas, pues 
además de un tragaluz cenital, se comunica 
con el exterior por nueve grandes huecos ras
gados hasta el piso de la Sala, dos que dan á 
la calle de Montijo y los restantes á los pasages 
cubiertos del Casino, 

El piso es de ünoleum en toda su exten
sión: las paredes y techos están pintados í^a 
atributos de la esgrima y de la fuerza, siendo 
su decoración del Renacimiento; los balcones 
son d« roble con magníficas lunas en las que 
aparecen grabados armas y cascos; los armeros 
son de metal blanco y sumamente originales; 
el mobiliario está forrado de cueros'y pergami
no; y la luz artificial la recibe por dos moder
nos arc(» voltaicos. 

No sok) cuenta con lo necesario para el ma
nejo de las armas, sino que además existen 
cuantos aparatos pueden pedirse en un gimna
sio bien montado, tales como poleas de ioA&f 
clases y en abundancia, pesas cortas y largas 
y de presión, caballete, marieta, eK»la?, cuer
das, anillas, paralelas, potro, banet> torácico, 
picas Y mazas. \ 

Contigua á esta Sala hállase una pequeila 
dependencia destinada á Secretaría y la esca
lera que conduce al piso principal, donde se 
encuentra el vestuario, lavabos, baños y du
chas. 

El vestuario ocupa la mayor parte de esta 
planta y hállase situada sobre la parte Norte 
déla Sala de armas. Es un rectángulo de 
8'HO por 7'40 metros y alrededor de sus mu
ros «tan colocados los armarios numerados, 
que guardan la ropa de los tiradoreí?. 

Los baños que son dos, y la ducha, están 
montados según los últimos adelantos de la 
higiene, calentándose el agua por un torno si
fón. Los tabiques de separación y las paredes 
están revestidos de zinc esmaltado de Bélgica. 

Por último un retrete inodoro, solo para el 
servicio de la Sala, completan su distribución. 

Puede por tanto decirse que es un complet» 
Centro de Esgrima y Gimnasio el que ha ina 
talado el Casino, justificando cumplidamente 
que se hayan invertido en él cerca de 40.000 
posetas. 

Es autor del proyecto de este nuevo local y 
ha estado encargado de la dirección de las 
obras, el notable arquitecto provincial D. Pedro 
Cerdán. 

Al frente de la Junta Directiva del Casino 
se ha encontrado el diputado por eíta circuns
cripción D. Jesaaldo Cañada, secundado con 
gran celo y notable actividad por su Vice-pre 
sidente D. Rogelio Manresa. 

Los trabajos de albañilería los han ejecuta
do D José Julia y D. Salvador Monzó. Los da 
carpintería, D. Mariano Ruiz-Funes y don 
Francisco Rosas. Los armeros son construc
ción de la fábrica de fundición de San Juan 
de Alcázar. Los crirstalea preceden de la casa 
do D. Basilio Paraíso, de Zaragoza. El zinc de 
las cubiertas, de la Real Asturiana. 

Los baños y azulejos esmaltados de D. Fé
lix Labat. El hierro de D. Francisco Peña. 
Los trabajos de cerrajería se han hecho por 
D. Rafael Mogías; los de hojalatería por don 
José Antonio Valcárcel; las redes de los arme 
ros por D. José Giménez; el toldo de la clara 
boya por D. Diego Rizo; y los aparatos eléc
tricos han sido traídos por D. Manuel Garri-
gós. 

El techo ha sido pmtado por el artista ale
mán D. Otton Abermant; las paredes y puer
tas por los Sres. Serrano y García; y los cua
dros que adornan el Salón y Secretaría por 
D. José Miguel Pastor, D. Obdulio Mirallee y 
D. Andrés Hernández. 

Para terminar, voy á dar cuenta del progra
ma acordado para la inauguración. 

A las once de la mañana, se tirarán varios 
asaltos en la Sala, constituyendo la verdadera 
inauguración. A este acto concurrirán las au
toridades é invitados. A la una, se servirá uu 
almuerzo con que los socios del Casino y de la 
Sala obsequian á la presidencia é invitados, 
sirviéndose por el Restaurant de Amat en el 
pasage más corto. A las diez se celebrará uu 
gran asalto en el salón de baile y después ha 
brá baile de sociedad. 

La presidencia la compondrán los señorea 
Gobernador civil, Presidente de la Diputación, 
Alcalde, Coroneles de infantería, artillería y 
guardia civil, un representante de cada Sala 
invitada y el presidente del (.'asino. 

Vienen á tomar parte en estas fiestas, nota
bles tiradores de Alicante, Cartagena, Oribuela 
y La Unión, y entre ellos el campeón de sable 
en esta población Sr. Migliozzi. 

Como puede verse, el asalto vá á resultar im
portantísimo y digno de ser la inauguración 
de tan soberbio local. 

Oxigeno . 

DESDE ORIHUELA 
En la villa de Aspe, que es uno de los pue

blos más importantes de toda la provmcia de 
Alicante, se ha celebrado recientemente un 
grandioso y solemne acto en honor de un hu
milde sacerdote hijo de Orihuela, que ha al
canzado gran resonancia. 

El ilustrado diario de la capital titulado «El 
Noticiero», que tan digna y acertadamente di 
rige el respetable caballero D. Enrique Ferré, 
(lá cuenta del acto á que hacemos referencia 
en los siguientes términos: 

«Tratábase nada menos, que de honrar 1H 
memoria do un pobre sacerdote llamado don 
Carlos Soria Rodriguen, que allá por el año 
1880, fué cura propio de la iglesia parroquial 
de Ntra. Sra. del Socorro, de esta villa. 

Muchos fueron los méritos que contrajo en 
vida el humilde clérigo; pues siu que entre eu 


